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puesto y recargos correspon­
dientes, por cada inserción. 

OFICINAS! 
Progreso, 42, bajos 

NÚM. 10 

Para la obra de la inteligencia no 
hay fronteras: el que escribe en Mos­
cou y el que pinta en Roma, el que 
llena de puntos negros el papel pau­
tado de Pa r í s y el que á golpes de 
cincel saca en Madrid de un bloque 
de mármol la estatua que había den­
tro, cuentan con el público cosmopo­
li ta que los espera para aclamarlos, 

Y entre cuantos cult ivan el arte 
goza de preeminencia singular el 
músico., porque éste habla un lengua­
je que todos entienden igualmente. 

És la nota musical, como sílaba de 
un idioma único, el primero que hizo 
del sonido vehículo del sentimiento. 
Habláronle las aves apenas asomadas 
al primer nido que alegró los jardines 
paradisíacos. Deletreólo el viento en­
tre las hojas del bosque primit ivo, y 
el hombre, antes de saber como se 
llamaban los impulsos que agitaron 
su sér, buscó en la fibra del vegetal, 
tendido en un arco, y en la piel esti­
rada sobre la cóncava corteza de un 
árbol, manera de reproducir las pala­
bras de ese idioma. 

De cuantas cosas nos dió la Natu­
raleza y de cuantas inventó el inge­
nio, no hay otra que úna á los hom­
bres en un sentimiento y en una-idea 
como la nota musical. 

Si los milagros de la electricidad 
llegaran á hacer oir á un tiempo el 
mismo himno en todos los lugares de 
la tierra donde se reúnen seres huma­
nos, veríamos á la Humanidad toda 
palpitante en el mismo instante con 
prodigioso sincronismo, acompasadas 
las respiraciones, y sometida la vida 
racionad á un ri tmo único. ¡Mecanis­
mo admirable del alma que no puede 
pensar dos minutos en la misma ma­
nera, pero obedece á t ravés de los 
mares y las edades al propio senti­
miento. 

En los cementerios de las grandes 
ciudades que, ó son jardines artificio­
samente cuidados ó siniestros pudri­
deros de carne humana, apenas se 
conciben los sentimientos que revue­
lan sobre las tumbas del camposanto 
de la aldea, donde sin duela íué con­
cebida la obra de Saint-Saens. 

Allí descansa verdaderamente la 
materia^ Allí puede ir la oración á 
posarse sobre la tumba como una ma­
riposa sobre una flor. Allí el abando­
no del muerto no es olvido sino po­
breza de los deudos. A l crecer la yer­
ba ha dejado espacio á una t ibia 
arrojada por la fosa, como la semilla 
arroja su flor á la región del aire. De 
noche, el fuego fatuo anda de tumba 
en tumba, viento iluminado por el 
resplandor de los espíritus, gas de las 
almas que al huir dejaron entre las 
par t ículas terreas á tomos de su con­
dición fulgurante... Allí es donde la 
muerte congrega á sus vasallos para 
celebrar la fiesta horrenda de la 
nada. 

Todo corazón es un cementerio 
donde hay sarcófagos solemnes para 
los muertos propios y una tumba 
grande para ios ex t raños . Ya en e l 

sarcófago, y& en la fosa común no 
hay un español que no haya enterra­
do recientemente un cadáveivel ca­
dáver de un ciudadano que ha ido á 
Cuba ó á Filipinas á morir por los 
que• nos quedamos aquí en el goce 
egoísta de la vida. 

Para todos tienen ecos de remordi­
miento los acordes de la fantasía fúne­
bre de Saint Saens. Allá, serán con­
gregados por el juicio de Dios los 
muertos y los que le llevaran á mo­
rir... Surgen en la manigua los blan­
cos esqueletos y flotan en .el mar en 
la ruta de la T r a s a t l á n t i c a y en los 
muelles, sobre los fardos de produc­
tos y sobre las cajas de mercancías . 

Esos esqueletos eran hace poco 
hombres. 

Cuando se fueron á pelear vestidos 
de marciales arreos, marcaban sus 
pasos al compás alegre de una mar­
cha popular—la marcha de Chueca.— 
Si ahora vuelven, será por la eficacia 
del ensueño, y desfilarán al compás 
de la Danza Macabra, llevando las le­
giones de esqueletos el esqueleto de 
una bandera: el asta enhiesta de que 
cuelgan girones amarillos y rojos. 

J. ORTEGA MÚNILLA . 
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V A R I E D A D E S 

M I N U T A 

NIÑO M U E R T O 
Sí, es un dolor acre, lancinante, acerbo, sin 

consuelo. Pasa el tiempo; el oleaje incesante de. la 
vida aporta al alma nuevos afectos, y á la mente 
impresiones nuevas. Pero nunca llega el olvido. 
«.¡Un año mas! Hoy nuestro niño muerto iendi-ía, 
si viviese, diez, qiñnce, veinte. Habría acabado 
su carrera; sería un sabio, sería un hombre.», Y 
así hasta el fin. {Es que 7nuere alguna vez el 
hijo en el corazón de sus padres? 

Y luego ¡es tan absurdo! Es tan monstruoso! 
¡Se resiste de tal suerte á nuestra mente la aso­
ciación de esas dos cosas antitéticas, la cuna y el 
sepulcro! Son imágenes tan opuestas, nociones tan 
contradictorias las . de la infancia y la muerte! 
¡Hay tan iloquismo, tan enorme aberración en 
este hecho increíble, inconcebible, inexplicable de 
qué preceda á sus padres en la tumbal 

j Qué absurdo y que crueldad! Engendra la 
naturaleza un ser, y, apenas formado, lo destru­
ye. Crea un destino en esperanzas, y, apenas crea­
do, lo malogra. Da á los progenitores entrañas 
de padre para luego arrancar esas entrañas. 

Pero también nosotros tenemos nuestros con-
'suelos. E l dolor nos alivia el dolor; el mal nos 
consuela del mal. Nada reconcilia tanto con la 
muerte como sentir el peso inmenso de la vida, 
¡ Cuantas veces, anngo Antonio, en el curso de la 
trabajosa jornada, no hemos eilyidiado tú y yo la 
suerte de esos seres tan llorados, que pasaron dul­
cemente del tranquilo sueño de la cuna al sueño 
eievw d?l sepulcro! Para ellos no hay luchas, ni 
afanes, ni traiciones ni desengaños... No llorarán 
ásus hijos muertos. E l no ser ¿es acaso un mal? 
Hélos gozando del inmortal seguro, de que nos 
habla el poeta en el único puerto inaccesible á las 
tormentas del destino. 

Consuelo, sí, y consuelo eficaz en estos aciagos 
tiempos en que la paternidad es casi un remordi­
miento y en que la madurez nopitede contemplar 
á la infancia sin experimentar por ella, ante las 
tinieblas del sombrío porvenir, el vértigo del es­
panto. 

ALFREDO CALDERÓN 

Camilo F lanmar ión ha comunicado á 
la Sociedad as t ronómica de Francia las 
siguientes conclusiones deducidas de nu­
merosas observaciones: 

1. a El máx imun de calor que el Sol 
envía á la Tierra corresponde al máx i ­
mun de las manchas solares, al mínimun 
de humedad y á una más pronta apari­
ción de las aves emigrantes. 

2. a El minimun de temperatura co­
rresponde al minimun de las manchas 
solares, al máx imun de humedad y al 
retorno ta rd ío de dichas aves. 

3. a Como corolario de estas observa­
ciones puede admitirse, que la tempera­
tura de los meses de Marzo y A b r i l i nd i ­
can sensiblemente la del año entero. 

Es tradicional en muchos países y en 
todos los tiempos, que no pocas enfer­
medades ocasionadas por los animales, 
se curan usando tal 6 cual parte de ellos. 

A esto obedece el tratamiento de la ra­
bia seguido en el Egipto, que consiste 
en frotar todo el cuerpo de la persona 
mordida con una pasta que se forma 
aplastando la médula espinal del perro 
rabioso, y darle á comer después el híga­
do del mismo animal. 

mi m m 
Todas las lámparas incandescentes es­

tán formadas por un hilo conductor con­
tenido en una ampolla de vidr io en la 
que se hizo el vacio. M . Nernst emplean­
do un filamento compuesto de magnia 
mezclada con tierras raras, construye 
una lámpara que aventaja á las ordina­
rias, porque puede lucir al contacto del 
aire, porque da una luz más brillante y 
porque le basta una corriente tres veces 
menos intensa que la precisada por las 
lámparas actuales. 

E L D E S A H U C I O 
Mi hocnbre era un inquilino de la desgracia; 

estaba empeñado en vivir dentro de ella; no 
había forma de hacerle cambiar de habitación; 
bien es cierto que la desgracia no le presentó 
nunca recibo á primeros de mes, dato preciosí­
simo para aquel sabio que corría con los mue­
bles delante y la mujer y los chicos detrás de 
distrito en distrito y de calle en calle, azuzado 
por una trabilla de caseros. 

Con los sesos que le sobraban á él hubieran 
tenido un lleno multitud de cabezas; con sus 
facultades intelectuales, repartidas entre varios 
hombres y aplicadas á urgencias del vivir dia­
rio encontrado satisfacción muchos anhelos de 
bienestar; pero Modesto Velasco que, conocía 
todos los sistemas filosóficos establecidos y 
precursaba los por establecer; que llevaba la 
metafísica en la punta de los dedos y diez ó 
doce idiomas entre muertos y vivos en la 
lengua; que presentaba atinadísimas soluciones 
á los problemas humanos, no acertaba á resol­
ver el insignificante problema de un hombre 
solo. Modesto Velasco que tenía una barbari­
dad de entendimiento; no tenía un adarme de 
sentido común. 

No lo tuvo nunca. El diario, el acomodarse 
á las exigencias legítimas del animal humano 
que necesita bureárselas, para sí y para los ani-
malitos de la especie que por clasificación le 
corresponden, reáultábanle charada indescifra­

ble. ¡Bureárselas!... No sabía qué era eso. Estoy 
por afirmar que eso le parecía un accidente y 
no una imposición de la lucha por la existencia. 

Vivía hacia dentro y marchaba por la reali­
dad en perfecto estado de sonambulismo. No 
conocí hasta ahora tipo más dolorosamente có­
mico que aquel bobalicón de sabio. Con los 
ojos cerrados para los sucesos del mundo exte­
rior pasaba junto a ellos entregado á los sueños 
dulcísimos de su inteligencia, sueños perennes 
alimentados en las bibliotecas por libros para él 
encantadores, que le hablaban de las teogonias 
indias, de los geroglíficos egipcios, de la filoso­
fía griega y latina, de la conciencia universal... 
de una porción de cosas por él vaciadas con 
síntesis geniales sobre montones de cuartillas, 
transformadas luego en memorias, en folletos, 
en libros, vendidos en dos pesetas á un editor 
cualquiera. ¿Qué le importaban las pesetas á 
Velasco? Lo importante era que aquello andu­
viese, que se hiciera vivo en letras de molde 
para goce de la ciencia y del bien. Tales eran 
sus sueños; y cuando algün suceso del mundo 
exterior, por tocarle de cerca, estorbaba su 
paso y chocaba contra él, sacudiéndole con 
grosera brutalidad ponía un gesto lleno de 
dolor, de sorpresa, de asombro, el que pondría 
un hombre dormido á quien despertasen dán­
dole un puñetazo en mitad de la cara. 

De soltero el fenómeno no trajo consecuen­
cias mayores. A Modesto se le daba poco, ves­
tir mal y dormir al raso; en punto á comer, 
claro que comía, pero tan mal, tan breve, y tan 
sin enterarse, que la nutrición era para él punto 
menos que gratuita y supérflua. Cierta vez se 
llevó tres dias sin comer absorbido por la lectu­
ra de un manuscrito arábigo. Era un Succi in­
consciente. 

¡Pero, ay! que á Modesto le dió una tarde de 
primavera, en que la tierra olía á humedad y el 
aire á flores, por salir á la calle despierto; y 
pasó de sus metafísicas á otra metafísica más 
peligrosa! Modesto se enamoró de una mujer; 
se olvidó de todos los libros, menos de uno 
suyo que vendió á buen precio; hizo un parén­
tesis en su vida, paréntesis muy favorable para 
los sastres y para los fondistas; alquiló un cuar­
to y se casó con las mismas formalidades civi­
les y canónicas que otro hombre cualquiera. 

Es té amor le tuvo dos meses con los ojos 
abiertos para la carnalidad y para el placer; 
sólo que al cabo de ellos y obedeciendo á la 
mecánica de su organismo volvió á las andadas, 
á sus libros, á sus reflexiones, á su vivir por 
dentro... E l sueño le cogió de arriba. Ni para 
sus oficios de marido debió despertarse del 
todo. Mandaba el cuerpo á la alcoba nupcial y 
dejaba la inteligencia sobre un infolio: Prueba de 
ello que todos los hijos de Velasco han sido y 
son robustos, pero todos son tontos de remate. 

¡Volvió á dormirse, pero no se durmieron con 
él su mujer, sus hijos y las exigencias del nuevo 
estado. No se durmió el sastre, ni el zapatero, 
ni el comerciante de ultramarinos, ni el vende­
dor de pan!... Bien despiertos estaban, y más 
que ninguno el casero; la letra improrogable á 
treinta dias, el apremio hecho carne, que le 
gritaban por la boca muda de un recibo: Pagas, 
ó te planto en medio del arroyo! 

¡Qué despertares tan siniestros los del pobre 
sonámbulo! ¡Modesto, que no hay pan cft 
casa!... ¡Modesto, que los chicos están descal­
zos! ¡Modesto una cuenta!... Modesto—esta era 
la frase terrible—El recibo del mes, la citación 
de desahucio! Y el pobre Modesto abandonan­
do sus libros y cuartillas con gesto angustioso 
de virgen inicuamente desflorada, salía á la 
calle á buscar dos pesetas y entraba en las 
tiendas á pedir un plazo y escuchaba al juez 
ordenarle que se mudara y pedía dinero y se 
mudaba á cualquier parte hasta que el casero y 
las deudas le enviaban á más lejos, empujándo-j 
le de aquí para allá, llevándole de un sotabanco 
á otro sQtabanco, haciéndole oir cada dos CJS* 
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E L M I Ñ O 

ses el implacable !tMúd¿ite, múdate" , semejante 
al ¡Anda, anda! del Evangelio. Solo que el judío 
errante tenía dos ventajas sobre Velasco. No 
necesitaba subir esccáléras y era: viudo y huér­
fano de sus hijos. 

Siempre que tales contratiempos ocurrían, 
Modesto gritaba: ¡Qué conflicto! ¡Qué desgra­
cia!... ¡Cuándo podré vivir en paz! ¡Cuándo me 
dejarán tranquilo!... ¡Cuándo estaré solo con 
mis pensamientos, donde no haya mujeres ni 
hijos... ni recibos de inquilinato! Y acto segui­
do de esta lamentación, volvía á su estado de 
sonambulismo endémico. 

Vivir en paz su vida interior, he aquí su aspi­
ración suprema. 

El día en que supo que se moría de verdad, 
que no había remedio para él, una sonrisa de 
ventura entreabrió sus labios... ¡Por fin iba á 
soñar para siempre, sin interrupciones crueles, 
sin despertares bruscos!... Allá, en el silencio de 
la tumba, donde el espíritu, libre de trabas ma­
teriales, puede esparcirse á voluntad, gozaría 
todas las delicias que no pudo gozar entre los 
suyos y entre los ajenos. 

¡Qué hermosas noches las del cementerio: 
Solo, sin chiquillos que lloren, sin caseros que 
reclamen el alquiler, viviendo la eternidad del 
pensamiento. ¡Hubiera sido cosa de morirse de 
gusto, si le hubiera dado tiempo á ello el último 
ataque de disnea! 

¡Qué dicha tan grande morirse! 
Y se murió. 

—¿También hay juicios de desahucio más 
allá de la vida para los infelices!... ¡¡También la 
muerte presenta recibos dé'inqüiiinatoL. ¿Tam­
bién aquí?... 

JOAQUÍN DICENTA 

* 

La viuda, que, aunque no entendió nunca á 
Su marido, cosa frecuente en estos casos matri­
moniales, le adoraba con toda su alma, cosa 
que no es frecuente en ninguno, resolvió darle 
la última prueba de su afecto, malvendió cuatro 
muebles que se habían salvado de aquellas mu­
danzas en rotativa; compró una lápida al difun­
to y le alquiló nicho por un año en la secretaría 
de uná sacrainentalj desempeñada por un canó­
nigo muy gordo... 

Modesto era, fué durante aquel año el muer­
to más feliz que todos los cementerios posibles. 

Tumbado boca arriba en su ataud> indiferen­
te á la mordedura de los gusanos que banque­
teaban con su Carne, rodeado pof el silencio 
augusto de la tumba, entregábase en las recon­
diteces de su espíritu á deliquios sublimes. To­
das sus adivinaciones de viviente las veía con­
firmadas entonces, y escalando el espacio infini­
to que la eternidad abría ante sus ojos mates y 
fijos, como una interrogación petrificada, subía 
siempre, siempre, saboreando el sueño maravi­
lloso deb más allá... De noche destapaba el 
a taud^abi ía cautolosamente la puerta marmó­
rea de su domicilio, y paseaba por el jardín del 
cementerio sin que ninguno de los muertos que 
como,él paseaban allí, viniera á interrumpirle. 
Como los muertos están más enterados de cier­
tas verdades que los vivos, comprenden que 
deben tratarse poco y hablarse menos y cum­
plen rigurosamente el programa. 

¡Fué feliz, con felicidad infinita, como no ha­
bía soñado serlo en sus mejores años de hombre 
vivo...! 

Cumplíase el año; la viuda buscó inútilmente 
dinero para renovar el alquiler del nicho. Lo^a 
de pena dirigióse al canónigo gordo que admi­
nistraba la sacramental... Todo inútil. El regla­
mento era implacable. Muerto que no pagase, 
al hoyo!... Y la viuda se marchó llorando y el 
canónigo anotó una baja en el registro de nichos 
de alquiler. 

—Ya ló sabe usted, Roque—decía el canóni­
go al enterrador-—este muerto, y señalaba con 
el dedo el nicho de Velasco, lo saca usted de 
ahí y lo echa á la fosa No ha pagado... Mañana 
mismo, eh?.... 

A l escuchar la orden, Modesto se encojió 
cuanto pudo encojerse dentro de su ataúd. 
¡Cómo!... Era á él! ¡á él, á quien iban á ponerle 
los huesos en mitad del patio! A él á quién iban 
á tirar en la tosa común, para martirizarle, para 
que no le'dejasen en paz los otros cadáveres con 
el traqueteo de sus huesos... ¡Qué horror!... 
¡Qué infamia! 

Y él, tan bueno, tan pacífico en clase de vivo, 
se sublevü en clase de muerto, y por la noche, 
rompiendo con ira la losa dé su nicho, sacó por 
el hueco" libre su cabeza descarnada y roída, y 
encariadose con el infinito, gritó con angustia 
con d^esperación, con cólera: 

La gráa Prensa 
E l Nuevo Pais 

Considera chusco que el Tr ibunal 
Supremo no resuelva la consulta que 
le ha dirigido el Grobierno acerca de 
la inmunidad parlamentaria hasta la 
semana próxima, por el fútil pretexto 
de que hasta entonces no se haya 
terminado el alfombrado de las salas 
del Supremo. 

Sin duda, dice E l Nuevo Faís, será 
porque la estera y las alfombras ha­
brán de influir mucho en la libertad 
de Blasco Ibáñez, que todavía perma­
nece en la cárcel. 

A su juicio, las minorías no pudie­
ron hacer menos de lo que han hecho 
en contra del Gobierno; porque si un 
diputado como el Sr. Suárez de Fi-
gueroa produce una excisión tan 
honda en el partido que hoy gobier­
na, con solo ocuparse de una cues­
t ión que afecta á la moralidad de 
Cádiz, ¿qué no conseguirán todos los 
diputados d é l a s minorías si tratasen 
con va len t ía de exigir responsabili­
dades por las desgracias que nos 
sumen en este ú l t imo período, á cau­
sa de la torpeza del Grobierno? 

No se e x t r a ñ a E l Nuevo Pais de 
que los diputados monárquicos, que 
esperan el poder más tarde ó más 
temprano, lo hagan; pero sí de los 
republicanos que hicieron la menor 
cantidad de oposición al actual go­
bierno. 

Dicé que el único recuerdo digno, 
de esta ú l t ima etapa parlamentaria, 
l o constituyen las pruebas de v i r i l i ­
dad que dieron Romero Robledo en 
el Coiigreso, el conde de las Almenas 
en el Senado, y el Sr. Suarez de F i -
gueroa y Blasco Ibañez en la prensa. 

E l Correo 
En su editorial correspondiente al 

dia de ayer, trata de demostrar cuá­
les sean las causas por qué se ha 
recrudecido de modo tan extraordi­
nario el regionalismo en estos últ i­
mos tiempos; señalando los medios 
conducentes á contener la exagera­
ción de t a l principio. 
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E l Imparcial 
Censura al Gobierno por no per­

mi t i r á la prensa dar publicidad á 
cuanto se reñere á las negociaciones 
que se siguen en Par í s . 

Examina el punto en que estas se 
encuentran, para deducir que los 
americanos las ha rán cuest ión de 
negocio, y no habrán de conformarse 
con pagar cosa alguna por sus nue­
vas adquisiciones. 

T a l manera de entender la justi­
cia choca justamente á toda la pren­
sa europea, que propone, entre otras 
soluciones, la de que la cuestión sea 
sometida á un tr ibunal de personas 
imparciales, que no tengan interés 
en tan delicado asunto, ó que las na­
ciones tomen una actitud que, sin 
perjudicar á la paz universal, sea 
una ga ran t í a de justicia. 

Cree E l Imparcial que no podemos 
esperar de las cancil lerías europeas 
se molesten en procurar algo que pu­
diera representar un homenaje á la 
justicia. 

E l Liberal 

Examina detenidamente la situa­
ción en que se encuentran los ele­

mentos más importantes del organis­
mo nacional. 

Pasado el chubasco, dice, y como 
si la l luvia hubiese terminado para 
siempre, apresúranse las a r a ñ a s á re­
componer sus telas. 

Liberales y conservadores piensan, 
en gobernar hasta el verano de 1899 
los primeros, y en organizarse para 
recojer el poder los segundos, cuando 
aquéllos lo dejen; pero todo eso no 
puede pasar de la ca tegor ía de i lu ­
siones. 

No sucede en vano en pueblo al­
guno lo que aquí ha pasado, y obser­
vando atentamente al nuestro en los 
momentos actuales, se ve claramente 
que aquí se desmorona algo; que aquí 
se disocia y resquebraja cuanto hasta 
hoy se había mantenido uno. 

Quizá no haya motivo para recelar 
que los Sila, los Gracos, los Catilina 
y los Cesar entren en escena, pero 
todo hace temer que aparezca en ella 
un Espartaco. 

Por lo demás, unos y otros pueden 
forjarse optimismos, como si del 95 
acá nada hubiese ocurrido. 

* 
Heraldo de Madrid 

Vuelve á ocuparse de la escasa 
producción del trigo que se nota en 
todo el mundo, y hace comparación 
con el consumo de estos úl t imos años, 
dando consejos á los gobernantes y 
productores españoles á fin de evitar 
el hambre en nuestro pais. 
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«Que es mi barco mi te­
soro». Espronceda. «-Can­
ción del pirata,-» 

¡Oh, mi gentil barquilla 
que á modo del vaivén de mis ideas 
feliz te balanceas 
á mi dulce remar... "junto á la orilla!,, 
No arriesgues mar adentro 
tu ya vetusta quilla. 
Teme el brutal encuentro 
del más suave arrecife, 
que entonces naufragara mi ventura. 
¡Ay mísero de mil ¡Ay infelicel 
En el puerto, segura, 
del mar bravio despreciando enojos 
que hacen saltar al buque hecho pedazos 
otra vez al impulso de mis brazos, 
á recojer saldremos sus despojos... 
Mísera condición; tirana suerte; 
azar siniestro de infernal destino 
ineluctable sino... 
¡Vivir con los despojos de la muerte! 

Mas cuando el mar sereno 
besa la luz con soñolientas ondas 
y recibe en su seno 
un ósculo de paz y de bonanza 
no hay botín para mi: no hay esperanza. 
La tiránica lucha por la vida 
me hace ofrecer humilde mis servicios: 
mi modesta barquilla envejecida 
en todos los oficios 
desde el noble y honrado cabotaje 
hasta el contrabando y el pillaje. 
Solo me,quedas tu, mi Nueva... amiga. 
La invencible enemiga, 
el pavoroso y fúnebre ostracismo 
hoy contigo me liga... 
y al rey me uniera del profundo abismo. 
No temas, inocente y candorosa 
el que yo te la pegue con cualquiera... 
¡Mi Nueva... batelera, 
por Dios, no pienses semejante cosa! 
Unidos vagaremos 
como dos tortolitos 
y yo te enseñaré mis viejas mañas: 
así podrás subir á las cucañas 
y enseñará tu vez los parvulitos... 
Mañana, por de pronto, 

i tú, como yo, y haciéndonos el tonto, 
iremos á esperar con Vá barquiia 
á Merelles, Cobián y Luis Espada, 
que un cesante no. pneáo. perder nada 
en saludar á todos, 
y tú ya sabes por diversos modos, 
¡oh, mi Nueva... deidad!, ¡gitana mía! 

. que según como se haga un abordaje... 
—Ya lo sé: así cobramos el pasaje. 
(Dijo con casta voz la batelera). 
Pero debo advertirte 
que yo á esos pasajeros me he ofrecido 
y que incluso Cánido 
mi barca despreciaron. 

— ¡Pobrecita! 
—Diciendo que hacía aguas. 
— La politica hoy no quiere enaguas 
Pantalones tan solo necesita. 
—¡Lo dices con segunda? 

•=No lo digo. 
—Merelles fué un amigo 
que pasó en mi barquita muchas veces 
.—¿Y qué tal con el trato? 
—Ese no pasa ya por un fielato. 
—Pero ¿puede saberse á qué han venido? 
—Pues es seguro: á dar... ¡un estallido! 

El Ayuntamiento de Boborás se ha constitui­
do, nombrando Alcalde á nuestro digno amigo 
D . Luis Paradela. 

Ayer han salido para Barcelona el secretario 
general de la Compañía deteste ferrocarril señor 
Cenarro y el jefe de explotación Sr, Sans. 

El periódico del Sr. Lamas Carvajal ha dicho 
que el digno gobernador civil había cesado en 
las funciones de su cargo. 

La información del colega viene resultando 
lastimosamente deplorable. 

Nos consta que nuestro querido amigo el 
Sr. Laguardia, firmó aun ayer la orden, man­
dando dar posesión al Ayuntamiento de Lo-
vios, que sentimos decir al colega es liberal, y 
no conservador, como había asegurado. 

Ayer, en el tren descendente, llegó á esta ca­
pital el diputado D. Adolfo Merelles. 

Esperábanle en la estación sus amigos los 
ex-diputados provinciales D. José Rivera y don 
Antonio Rodríguez, los empleados de la cárcel, 
D. Adolfo Fernández Cid, D. Tomás González, 
D . Valentín Lamas Carvajal y D. Cándido del 
Rio. 

Nuestro querido amigo D. Eduardo Penedo 
ha sido nombrado Secretario del Ayuntamiento 
de Boborás. 

Hállase en esta capital de paso para Ponteve­
dra, su pais natal, el senador por aquella pro­
vincia D . Eduardo Cobian, 

s El Sr. Obispo de Astcrga se encuentra hace 
unos dias en Quiroganes, pequeña aldea del 
valle de Monterrey, en cuyo lugar vió la luz 
primera el docto é ilustre prelado. 

Mañana se verá en juicio oral la causa ins­
truida en el Juzgado de Carballino, por supues­
to delito de lesiones, contra Manuel Giraldez 
Barbeito y otros. 

Defenderá el letrado Sr. Lorenzo Gil. 

Entrelos enfermos llegados al balneario de 
Verín en los últimos dias de la temporada, figu­
ra un portugués que viene padeciendo de cálcu­
los á la vegiga dieciocho años, y al cual fué 
preciso someter siete veces consecutivas á la 
operación de la litotricia, para que pudiese ex­
pulsar una piedra que, antes de ser triturada, 
alcanzaba un tamaño mayor que el de un huevo 
de paloma, 

El caso es verdaderamente notable por tra­
tarse de un anciano de setenta años de edad. . 

Ayer ha salido para Portugal en relativo 
estado de salud. 

Hoy celebrará sesión el excelentísimo Ayun­
tamiento. 

Por la guardia civil del puesto de Carballino 
ha sido puesto á disposición del señor Juez de 
aquel partido, el joven Narciso López, supuesto 
autor de un delito de hurto. 

En la tarde del dia 28 del pasado se desenca­
denó una horrorosa tormenta en la villa de Ve-
rin, sin que, por fortuna, causara daño alguno 
en los edificios ni en las personas. 

Cuantos hayan seguido con interés las cam­
pañas de cierto periódico local, recordarán la 
lluvia de sueltos que dedicó á la defensa de la 
integridad, honradez, actividad etc., etc., del 
ayuntamiento de Boborás, suspendido en la 
pasada semana; 

Según nuestros informes, no sólo existen mo* 
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tivos para la suspensión decretada, sino que 
los tribunales habrán de conocer en el asunto. 

Don Camilo Marquina, jefe de sección del M i ­
nisterio de Gracia y Justicia, ha regresado á 
Madrid. 

Anteayer falleció en el Hospital militar de la 
Coruña el repatriado José Rodríguez Fray, del 
batallón provisional de la Habana, natural de 
esta provincia, á consecuencia de disenteria, 

A las nueve de la noche de anteayer, le ha 
sido administrado el Santo Viático á D, Leo­
poldo Cantón, hermano de nuestro querido 
amigo D. Enrique. 

Dos hermanas de la Asociación de las Siervas 
de María han partido en el tren de ayer, desti­
nadas á prestar sus caritativos servisios á la 
república de Bolivia. 

Hoy se celebra en Chaves (Portugal) la re­
nombrada feria de año. 

Por un olvido involuntario, hemos omitido, al 
hacer la reseña de las personas qué saludaron 
al Sr. Merelles en la estación/á D.Eduardo Gar­
cía, de Ribadavia y á D. Rafael Rigo, juez de 
primera instancia. 

Demostramos no pretender mermar en lo 
más mínimo la legítima influencia del Sr. Me­
relles. -

Hacemos recta justicia. 

El Director general de Correos ha concedi­
do la instalación de una línea telefónica de 
Dacón á Carballino. 

El Sr. Barroso, que supo captarse las sim­
patías de la buena sociedad de aquel pais du-
íante su corta estancia en el último de los cita­
dos pueblos, ha prestado con dicha concesión 
un gran servicio á los habitantes de aquella 
comarca. 

Enviárnosle, pues, nuestra gratitud en nom­
bre de sus favorecidos. 

La Nueva Epoca nos anuncia, en su último 
húmero, para dentro de poco tiempo, la caída de 
otro bólido sobre la política provincial. 

Conformes en absoluto con el colega; no 
otro, son varios \os bólidos que están al caer, y 
EL MIÑO será el encargado de anunciarlos. 

Ademán del diputadojá Cortes, D. Adolfo 
Merelles y del senador D. Eduardo Cobian, han 
llegado á esta capital los diputados D. Luis Es­
pada, D. Aurélio Enriquez y D. Gabino Bu-
gallal. 

También se encuentra entre nosotros el di­
putado por Orense D. Vicente Pérez. 

En la Administración de correos de esta ciu­
dad hállanse detenidas, por no conocerse á los 
destinatarios, las cartas dirigidas á Gumersinda 
Blanco, Dolores Mográs y Carmen Dovarós. 

Según nos comunica nuestro activo corres­
ponsal en telegrama que publicamos en la sec­
ción correspondiente, hoy se firmará el decreto 
ascendiendo al digno gobernador de Orense, 
muy querido amigo nuestro, D. José de la 
Guardia. 

El partido liberal de-esta provincia se com­
place en ver que el Gobierno ha recompensado 
sus servicios, y que, satisfecho de su gestión, 
los utilice en otra provincia más importante. 

EL MIÑO le envía la más cariñosa felicitación. 

Leemos en E l Eco: 
"La mayoría de los diputados á Cortes por 

esta provincia se hallan en absoluto divorciados 
del gobernador civil, á quien censuran sin re­
servas por haber hecho una política disolvente 
y perturbadora. 

Entre ellos hay dos íntimamente afectos 
al Sr. Montero Rios.« 

¿Podremos conocer sus nombres? 
Por más que el momento es oportuno, sabe­

mos positivamente que no obtendremos con­
testación. 

Nuestros lectores juzgarán. 

Observaciones meteorológicas de ayer. 
Altura barométrica á cero 7̂ 8*6 
Idem id. al nivel del m a r . . . . . . . . 76i<2 
Temperatura al aire libre ló'a 
Id, máxima de anteayer (á la sombra) 17*4 

Idem i d . i d . (al sol) . 22*8 
Idem m í n i m a (á la sombra). . . . . . . 5*4 
Idem idem por i r rad iad iac ión 4'6 
Dirección del viento N . E . 
Estado del cielo Cubierto 
L l u v i a en mi l ímet ros D'G 

—Aguinaldo des t i tuyó á Agonci-
llo del cargo ele representante dérla-
república en vista del poco éxito que 
tuvo en Par í s la misión que se le ha 
encomendado. 

—Estos úl t imos días aumentaron 
los sufrimientos de los españoles pri­
sioneros. 

— E l capi tán general del Archi­
piélago no ha telegrafiado hace días. 

En vista de eso, le ordenó el mi­
nistro de la Guerra que telegrafíe 
cuanto ocurra en el terri torio de su 
mando. 

— E l duque de Almodóvar irá hoy á 
dar cuenta á S. M . de una carta del 
Sr. Montero Rios. 

En vista de su contenido, se reunie­
ron los;ministros en Consejo. 

— E l Liberal dice que vendrá á Ma­
drid un comisionado yanki á confe­
renciar: con el Sr. Sagasta. 

Los demás periódicos lo creen in­
verosímil. 

Telegramas de Londres dan cuenta 
de la llegada del emperador Guiller­
mo á Je rusa lén . 

Aquél soberano le ha concedido al 
patriarca latino la Corona de Hierro. 

Nuestros telegramas 
MADRID 31, 10 n. 

Caria cíe Polavieja á Süvela 
En la prensa y en todos los círculos 

políticos es objeto de comentarios la 
carta que el general Polavieja ha es­
crito al señor Sil vela en el Diario de 
Avisos de Zaragoza negando su unión 
con dicho señor y que no será nunca 
jefe n i individuo de la Unión conser­
vadora. 

MADRID 31, 10 n. 

E/ gobernador de Jtiadrid 
E l señor Aguilera sigue manifes­

tando que j amás ha pensado d imi t i r 
y que no lo ha rá mientras el señor 
Sagasta sea presidente del Consejo. 

MADRID 31, 11 n. 

Los gamacistas 
Hoy á la tarde han celebrado una 

reunión todos los elementos gama­
cistas. 

En ella se ha hablado de los suce­
sos ocurridos estos días y que han 
motivado la división del partido l i ­
beral. 

Han hecho protestas de permane­
cer siendo liberales, pero con el carác­
ter de independientes. 

Todos los elementos allí congrega­
dos han suscrito una carta que se ha 
de publicar m a ñ a n a ó pasado en la 
prensa. 

Telegrama de Montero Bios 
E l duque de Almodóvar acaba de 

recibir un telegrama que se cree im­
por tant ís imo, del presidente do la co­
misión española de Par í s . 

En el momento de enterarse de su 
contenido fué á casa del Sr. Sagasta 
á mostrarle dicho telegrama. 

Ambos guardaron reserva impene­
trable. 

Se cree, no sabemos con qué funda­
mento, que son pesimistas las not i ­
cias. 

MADRID 31, n. 

El general Maclas 
E l general Macías ha celebrado una 

importante conferencia con el sub­
secretario de Ultramar D . Manuel 
García Prieto, haciéndole una reseña 
detallada de su gest ión en Puerto-
Rico. 

Las Islas Carolinas 
E l Gobierno ha recibido un tele­

grama de las islas Carolinas de que 
reina en aquel punto la más completa 
tranquilidad. 

Los /a/ores 
Los valores so han cotizado hoy 

en baja. 

Contestación de S/7/e/a á Polavieja 
La Epoca publica hoy una carta de 

D . Francisco Silvela contestando á 
la que el general Polavieja escribió 
en el Diario de Avisos de Zaragoza. 

MADRID I, 2 ra. 

E/ gobernador de Orense 
Está acordado que el gobernador 

de Orense D. José de la Guardia pase 
á otra provincia de más categoría . E l 
decreto publicaráse mañana . 

C u l t o s 
Santos de hoy. 

TODOS LOS SANTOS, Santos Benigno y 
Cesáreo, mártires, Vigor, obispo, y Juliana, 
mártir. 

Santos de mañana. 
La Conmemoración de los fieles difuntos. 

BOLSA DE MADRID 
Últimos cambios oficiales conocidos en esta plaza 

grandes. . 
pequeños, 
grandes. . 
pequeños. 

Cambios medios 

57'35 por 100 
59'70 

os'oo 
66'50 
6675 
67,20 
51'95 

Obligaciones de Aduanas al 5 por 100, 90*25 
Idem de Filipinas al 6 por 100. . . . Sl'OO 
Cédulas del Banco Hipotecario al 5 por 100, 1^5'50 
Idem id. id. al 4 por 100, 100 
Acciones del Baneo de España, 395*00 
Idem de la Tabacalera, SSa'SO 

4 por 100 inte-lTitulos] grandes. , 
rior ( Idem pequeños. 

4 por 100 exte-i Idem 
rior . . . . . . ( Idem 

Idem amorti-l Idem 
zable I Idem 

Billetes de Cuba 1886. 
Idem 1890. 

PAPEL S/ E L EXTRANJERO 

Paris, á la vista, 50*50 
* á 8 d / v 00*00 

Londres, á la vista, 00*00 
» á 8 d/v 00*00 
» á 90 d/f 00*00 

FONDOS ESPAÑOLES EN EL EXTRANJERO 

Paris, 4 por 100 exterior, 41*50 
Londres, 4 por 100 » 00*00 

Á LOS VIAJEROS 
Horas de llegada y salida de los trenes 

y coches de linea 

T R E N E S 

Llegada.—Corroo de Vigo, á las nueve y media 
de la noche.—Mixto de idem, á las once mañana. 

Llegada.—Correo de Monforte, cuatro tarde.— 
Mixto de idem, tres madrugada. 

Salida.—Corred de Monforte, diez noche.—Mix­
to de idem, doce y media mañana.—Correo de 
Vigo, cuatro y media tarde.—Mixto de idem, tres 
y inedia mañana. 

C O C H E S 

Vería— Llegada, diez mañana.—Sal ida , once 
noche y seis mañana. 

Trives,— Llegada, cinco tarde.—Salida, cinco 
mañana. 

Santiago.—Llegada, sieíe noche.—Salida, cinco 
mañana. 

Celanova.—Llegada, cuatro y media tarden-Sa­
lida, cinco mañana y cuatro y media tarde. 

Carballino.—Llegada diez mañana.—Salida tres 
tarde. 

O R E N S E : I M P R E N T A D E «EL MIÑO» 
Progreso, 42, bajos. 

o-. 

\w mu íh £1 
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Y C O N F E C C I Ó N D E C A M I S A S 

t- l | • DE • '.- 1 i 1 

J O S É M A R Í A R O D R I G U E Z 
PEREIRA, 2, ORENSE. 

Unicamente como aviso á nuestra numerosa clientela, pues las 
excepcionales y,ventajosas condiciones de nuestro establecimiento 
se hallan desde hace muchos años suficientemente garantidas y 
acreditadas, participamos á nuestros favorecedores que acabamos 
de recibir un completo y variado surtido en géne ros nacionales 
y extranjeros para la presente estación de invierno. 

Cheviots, vicuñas, jergas, edredones, montañas , estambres para 
trajes completos, gabanes ó pantalones; paños para capas, emboces 
de úl t ima novedad; telas de colores sól idos y variados para imper­
meables; mantas de viaje de superior calidad, grancés y azules; tinas 
para uniformes, así como toda clase de efectos militares; tirantes, 
botines y salva-barros. 

Verdadera especialidad en géne ros blancos para la confección de 
camisas. 

L A O S T E I N A 
Fábrica al vapor de Abonos industriales 

establecida en las afueras de Valladolid 
( C A R R E T K R A D E 8 E G O V I A 

0RENSE-2, PEREIRA, 2-0RENSE 

dirigida por el ingeniero agrónomo y catedrático 

D . G A L O D E B E N I T O 

Todos los abonos que en ella se elaboran son de 
composición completa y riqueza garantizada de 
los elementos dominantes que más necesitan los 
diversos terrenos y cultivos. 

Se expenden en sacos precintados de 50 kilógra-
mos al precio de 4 á 12 pesetas, según clase y con­
centración, haciéndose en fábrica el 10 por 100 de 
descuento en los pagos al contado pasando de una 
tonelada métrica, poniéndoles sobre w a g ó n cuan­
do hayan de facturarse. 

A l por menor, en los depósitos que se establez­
can, teniéndolo ya en esta capital las droguerías 
de: HIJOS DE ANTOLÍN G-ARGÍA, Val , 1 y 3, 
y EUSTAQUIO SANZ PASALODOS, Teresa Gi l , 32. 

Desjmcho del Director: Libertad, 29, 2.° 
el cual facilitará folleto explicativo y hojas con 
instrucciones para el más acertado empleo de los 
abonos, contestando gratis á las consultas que 
sobre el asunto se le dirijan. 

" E L S U R " 
Gran Fábrica de Harinas 

E N S A L A M A N C A . 

Representante en Orense: Castor Peña. 
Progreso, 42 
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M A N U E L B E R G E S 
PROGRESO, 46 

al lado de la fonda de los Hijos de Isidora 

Se sirve con prontitud y esmero.—Máquinas 
modernas.— Tintes superiores.— Pomadas es­
peciales (invención del Sr. Berges) para conser­
var el líelo .—Ferfumeria selecta. 

Progreso, 46 
Sucu' tsa ' t de la de ' ta Sfa^a SlCaxjOt, 

LIBRERÍA, PAPELERÍA: Y OBJETOS DE M I M O 

VICENTE M I R A N D A . 
5 — P Á Z - 5 

M s m VE JwsicA. 
Eslava.—Méiodb de solfeo, completo, 12'50 pesetas. 

^ D I C I Ó I S ^ ^ E T E F ^ S . I 

Beethoven.—Todas las sonatinas, 8 pesetas. 
I t e r í m i . —Piezas p e q u e ñ a s . Estudios, 2<50 pesetas 

v o l ú m e n . 
CíemenííV—Todas las sonatinas, 3 pesetas. 
CV«mér .—Estudios célebres, 2'50 pesetas v o l . 
Czerny.- -El primer maestro de piano. 125 estudios 

elementales. 25 ejercicios para manos pequeñas . Es tu­
dios infantiles, 3 pesetas vo l . 

^ D I C I Ó N DOZAVA, (50 7o D E D E S C U E N T O ] . 

Cramer.—42 célebres estudias*para piano, 10 pesetas. 
Caba l l e ro .—l í l dúo de la Africana, jota , 6 pesetas. 
Valve-rde.—Los cocinaros, polka de la bandurria, 5 pe­

setas. 

SECCm VE SELLOS TABA COLECCIONES 
De todos los países del mundo desde 5 cén t imos hasta 

10 pesetas cada sello. 

C E L S O F E R R O V A Z Q U E Z 
Tiendas, 23 y Recreo, 1 

Este establecimiento, conocido por el ^comercio de 
Pérez y Vicente", ofrece á su numerosa clientela un 
extenso surtido en géneros para la estación de invierno, 
como pañetes , lanas, merinos, cachemires, armures, fra­
nelas y otros ar t ículos de señora, y gran variedad en 
pañer ía y géneros de punto para caballero. 

Haciendo esta Casa las compras en grande escala, 
esto le permite ofrecer, sus ar t ículos con una notable 
economía en los precios. 

GRAN CENTRO; DE NOVEDADES 
TIENDAS, 23 Y RECREO, j . 

é 

m 

X - i > 

m 

Coapam Múm k ĥ im min Imám 
FUNDADA EN 1828 

E S T A B L E C I D A E N P A R Í S 

Rué de la Banque, 15 
Reconocida en E s p a ñ a por Real orden y sonietida á su 

legis lación. 

G A R A N T Í A S DE L A C O M P A Ñ Í A 
en SI de Diciembre de 1897. 

Capital social Pts. io.ooo.ooo 
Reservas » 10.890 
Primas á recibir. . . . » 78.268.395 

Total de garant ías . » 99.158,395 

L 
m mm 

L A C O M P A Ñ Í A F A B R I L 

H A OBTENIDO 54 PRIMEROS PREMIOS. 
Siendo el nLimero mayor de los alcanzados entre todos los expositores y MÁS 

DEL DOBLE de los obtenidos por todos los demás fabricantes de máquinas de 
.coser reunidos. 

Catálogos ilustrados gratis'. Sucursal en Orense, Progreso, 3& 

C A P I T A L E S ASEGURADOS 
en 31 de Diciembre de 1897, 

Pesetas 16 .436.973.833 

Siniestros pagados desde el origen de la 
Compañía. 

Pesetas 219.000.000 

Esta gran Compañía es la que mayor cartera posee 
de cuantas de su cíase operan en E s p a ñ a . 

Asegura contra el incendio, el rayo y la explosión del 
vapor, del gas, de la dinamita y demás explosivos, toda 
clase de propiedades, mueLles é inmuebles: garantiza 
t ambién a los propietarios la pé rd ida de alquileres en 
caso de siniestro. 

Los setenta y un años de an t igüedad de esta c o m p a ñ í a , 
su impor tan t í s imo capital y la enorme suma que lleva 
pagado por siniestros, la recomiendan con preferencia al 
favor del públ ico . 

Suddirector en Orense: 

D. A R T U R O NOOUEROL B U J A N 
Procurador de los Tribunales. 

Sto. Doming-o, 46 

® 

C A L L E D E L P R O G R E S O N Ü M . 4 9 , F R E N T E A L S E M I N A R I O 

11 

Almacén dé ferretería. Vidrios de colores, lisos y rayados, sencillos 
1 ^ i.. y ooDies. Tubería e barro superior para concl 

X 1. 
on de asnas. 

^ hNi ^ Q 

^ ^ 3 

r oaiaosas. 
suela, para senora 
de kna desde 13 á 
cama, de 

ana. ZiiecoB; 
y caballero. Camas y jergones metálicos. 0 

50 pesetas. Listones para cuadros. Caleritadores para 

..a clase í 

IMPE 
ra; ia ae á i5Tia oe 

BABLES SUPERIORES 
DESDE 55 Á 120 PESETAS. 
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CAFE Y BILLARES 

F Á B R I C A D E G A S E O S A S 
17, P E R E I R A , 17 

Superior calidad en todós los ar t ículos que en. 
esta casa se expenden, como cafés, vinos, licores,; 
sidra champagne, vermouhts, etc., etc. 

En la elaboración de gaseosas no tiene rival , 
como lo prueban con sus informes afamados fa­
cultativos de esta localidad. 

Docena de gaseosas, J'$o pesetas. Idem de agua de seltz, 
3'5o; sifón grande o'35—Cervezas y refrescos de todas clases. 
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JOSÉ RODRIGUEZ SANTOS 
Fereira, 17, Orense, 

' i; 

N U E V A S A S T R E R Í A 
. . . . . D E . , , 

r 

C A L L E DE SAN Q U I N T I N 
esquina a la Plaza del Trigo. 

El regenté que ha sido de la acreditada 
sastrería del señor Salgado, de Santiago, 
ofrece al públ ico un nuevo taller de 
vestir, en donde se confecciona con 
toda pront i tud y esmero cuantas pren­
das se sirvan confiarle. 

Especialidad en ternes y gabanes, ca­
pas, fracs y smokins. 

Elegancia en el corte. Seguridad en el 

PRECIOS E C O N Ó M I C O S 

San .Quintín, esquina á la Plaga del Trigo. 

Í.W vmsxm mam 
Sx\N M I G U E L , 24. 

O R E N S E 

Excelente servicio; ar t ículos de buena calidad; 
vinos y licores de las mejores marcas, incluso la 
tan acreditada de 

P E D R O D O M E Q . 
P E J E R 1 % 

Se confeccionan de limón, horchata, naranja, 
grosella, agraz y de café á l'SO pesetas docena 
devolviendo los cascos. Sifones de agua de seltz 
á 35 cént imos de peseta los grandes y á 25 los 
pequeños. Docena de sifones grandes, S'SO ptas; 
idem de los pequeños, 2t50. Todos los refrescos 
se trabajan con agua filtrada. 

PROPIETARIO: 
i d o l f o Rodiiguez Ohaya, 

SAN -MIGUEL, 24 

Biblioteca do Mosteiro de Oseira


